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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
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experimentamos, todos caemos en trampa 
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pecado,”
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los hombres que la gloria de 
Dios.” 
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uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”
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pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
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d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 
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II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
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a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 
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2. Religiosa / moral 
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iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
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es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
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i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 



I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 
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estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  

4

III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-
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cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  
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III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 

que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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I. Introducción 

a. Guatemala está atravesando una crisis política sería, 
quizás como nunca antes 

i. No es algo nuevo, no solo estoy hablando de 
las últimas semanas… llevamos ya varios años 
en estas

ii. Necesitamos orar por nuestra nación 

iii. Necesitamos, TODOS, como nación, 
venir delante de Dios en arrepentimiento, bus-
cando su misericordia sobre nosotros 

iv. Una de las grandes cosas que nos frus-
tran en medio de todo esto no es necesaria-
mente la corrupción… es la hipocresía  

1. De alguna manera la corrupción no nos 
sorprende, hasta la esperamos

a. Siempre ha sido así 

b. Vivimos en un mundo corrompido 

2. La hipocresía realmente nos frustra, ya 
que hay una parte de nosotros, quizás 
ingenua, que espera que hagan lo que 
dicen que van a hacer o que muestren 
sus verdaderas intenciones

a. El sentimiento de que “hay gato 
encerrado” es terrible 

b. El ya no saber que creer es espan-
toso

c. El doble estándar, donde se juzga 
algo que ellos mismos hacen, es 
cansado  

v. La RAE define hipocresía de la siguiente 
manera: “Fingimiento de cualidades o sen-
timientos contrarios a los que verdadera-
mente se tienen o experimentan.”

vi. La hipocresía es un mal que achaca a los 
políticos - TODOS

1. Tienen miedo del hombre 

2. Quieren verse bien, como alguien que no 
son, porque quieren al favor del pueblo

a. Quieren reelegirse – algunos 

b. Quieren ser aceptados – otros 

3. Este deseo hace que estén dispuestos a 
sacrificar convicciones con tal de alcan-
zarlo 

b. Hoy, a pesar de nuestra indignación por lo que está 
pasando, quiero que todos tomemos un tiempo para 
identificar la misma tentación en nosotros… todos la 
experimentamos, todos caemos en trampa 

i. Comienzo conmigo mismo 

1. Como pastor me veo tentado a usar 
diferentes máscaras en diferentes 
lugares 

2. Sé que muchos, incorrectamente, ponen 
sus ojos en los hombres y esperan más 
santidad, mejor comportamiento y 
menos humanidad en mi

3. Me esfuerzo por lograrlo… no siempre lo 
logro 

4. Me veo tentado, aun aquí mismo, mien-
tras predico, a parecer ser o hacer cosas 
que quizás no soy o hago 

5. Otra vez, me esfuerzo mucho por ser lo 
más transparente sobre quién realmente 
soy y mis propias luchas en el camino 
del Señor 

6. Pero la tentación está allí 

a. Quiero caerles bien 

b. Me convenzo a mí mismo de que 
es para que “el nombre del Señor 
no sea blasfemado”, pero no 
siempre es así 

ii. Sé que no soy el único 

1. Lo vemos en muchísimos “grandes hom-

bres” en la Biblia 

a. Saúl, el primer rey de Israel – 1Sa 
15:24 “Entonces Saúl dijo a 
Samuel: Yo he pecado; pues he 
quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque 
temí al pueblo y consentí a la voz 
de ellos. Perdona, pues, ahora mi 
pecado,”

b. Algunos de los seguidores de 
Jesús – Jn 7:13 “Pero ninguno 
hablaba abiertamente de él, por 
miedo a los judíos.”

c. Los padres del ciego de nacimien-
to sanado – Jn 9:22-23 “Esto 
dijeron sus padres, porque tenían 
miedo de los judíos, por cuanto 
los judíos ya habían acordado que 
si alguno confesase que Jesús era 
el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 23 Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a 
él.”

d. Otros seguidores de Jesús -  Jn 
12:42-43 “Con todo eso, aun de 
los gobernantes, muchos crey-
eron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 43 
Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de 
Dios.” 

2. Si somos honestos, vemos esto en cada 
uno de nosotros 

c. Miren que duro y cierto es esto último “amaban más 
la gloria de los hombres que la gloria de Dios”

i. La gloria de los hombres quizás tiene recom-
pensas tangibles e inmediatas, pero al final del 
día, nuestro deseo de ella nos termina encar-
celando 

ii. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá 
lazo; Mas el que confía en Jehová será exalta-
do.”

d. Esto también le pasó al apóstol Pedro cuando 

estaba en Antioquía 

II. La hipocresía de Pedro (Gal 2:11-13 “Pero cuando Pedro 
vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 
12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía 
con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apart-
aba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 13 Y en su sim-
ulación participaban también los otros judíos, de tal manera que 
aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”)

a.  Un poco de trasfondo 

i. El judío, el pueblo escogido de Dios, siempre 
ha tenido una relación compleja con el gentil 

ii. Había un sentimiento de superioridad en 
muchos sentidos 

1. Racial 

2. Religiosa / moral 

3. Ceremonial 

iii. Que un judío compartiera “la mesa” con 
un gentil era abominable 

iv. Dios habla con Pedro específicamente 
de esto, a través de una visión (Hech 10:9-16 
“Al día siguiente, mientras ellos iban por el 
camino y se acercaban a la ciudad, Pedro 
subió a la azotea para orar, cerca de la hora 
sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; 
pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, 
que atado de las cuatro puntas era bajado a la 
tierra; 12 en el cual había de todos los cuad-
rúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; 
porque ninguna cosa común o inmunda he 
comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo.”)

v. Pedro entiende el mensaje (Hech 10:28 
“Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable 
es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios 
que a ningún hombre llame común o inmun-

do”)

vi. Pedro defiende el haber compartido el 
evangelio e impartido el bautismo de Espíritu 
Santo a los gentiles delante de la iglesia en 
Jerusalén y ellos, aparentemente lo entiende 
(Hech. 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, cal-
laron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 
manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!”)

b. Algunos años después de todo esto, Pedro está con 
gentiles, compartiendo el evangelio y su vida con 
ellos y llegan los judíos – de los mismos que habían 
tenido la discusión con él en el libro de Hechos 

i. Aparentemente no han entendido nada o se 
les ha olvidado 

ii. Los judíos no compartían con los gen-
tiles y había cierta presión, expresada o enten-
dida, de que Pedro tampoco debía de hacerlo 

c. Pedro cede ante la presión y comienza a separarse 
de los gentiles… a despreciarlos, a verlos de menos 

d. ¿La razón? Tenía miedo de los de la circuncisión 

i. Estaba buscando la aceptación de ellos 

ii. Estaba buscando ser agradable a ellos 

iii. Quizás no podía o quería explicar su 
libertad en Cristo en cuanto a la comida 

iv. Quizás no quería perder el favor y de los 
conservadores en Jerusalén y con ello parte 
de su influencia y liderazgo 

e. En el proceso 

i. Estaba despreciando a hermanos en Cristo, 
haciéndoles creer que eran ciudadanos de 
segunda categoría 

ii. Estaba mandando un mensaje judai-
zante, con palabras o acciones (necesitan 
circuncidarse, comportarse de cierta manera, 
comer solo ciertas cosas, etc.)

iii. Estaba dando un terrible e hipócrita tes-
timonio de vida 

iv. Estaba contagiando a otros 

1. Esto es parte de lo que pasa con la hipo-

cresía… se contagia 

2. Si uno cede ante la presión, muchos más 
ceden, sin darse cuenta que quizás son 
más los que no están de acuerdo y que 
es apenas un pequeño grupo y nuestro 
temor a ellos, el que está dominando o 
atrapando a muchos 

v. El temor del hombre nos atrapa, nos 
pone lazo (Pro. 29:25)

1. Este es lenguaje de caza… un animal 
atrapado por la trampa de un cazador 

2. En este caso es Pedro, somos nosotros, 
los animales y es el diablo el cazador 

f. Hay algo en nosotros, puesto por Dios, que busca 
aprobación 

i. Es importante que entendamos por qué nues-
tro deseo de aprobación y nuestro temor al 
rechazo es tan fuerte

ii. Podríamos asumir que es una conse-
cuencia de la caída, del pecado, pero en su 
raíz no lo es

iii. Dios nos diseñó para ser motivados por 
este deseo de aprobación… aprobación de él 

iv. El pecado no puso ese deseo en 
nosotros, solo cambio la fuente donde bus-
camos esa aprobación 

v. Estos sentimientos tan fuertes revelan lo 
que realmente amamos, lo que realmente 
tememos… a quien realmente amamos, a 
quien realmente tememos 

1. A esto se refería Juan cuando dijo que 
“amaban más la gloria de los hombres 
que la gloria de Dios”

2. La persona de quien buscamos la “rec-
ompensa” de su aprobación y de quien 
tememos más la “maldición” de su rec-
hazo, es la persona a la que vamos a 
obedecer… nuestro dios funcional   

g. Con esto en mente, entendemos mejor lo que sigue… 
la reprensión de Pablo  

III. Conforme a la verdad del evangelio (Gal 2:14-16 “Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, 
vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los 
gentiles a judaizar? 15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no peca-
dores de entre los gentiles, 16 sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto 
por las obras de la ley nadie será justificado.”)

a. Pablo dice a Pedro 

i. “Tú conoces el evangelio”

ii. “Tú sabes que todas las leyes ceremoni-
ales y dietéticas han sido abrogadas”

iii. “Tú sabes que judío y gentil son igual-
mente pecadores y en Cristo son igualmente 
limpios”

iv. “Tú sabes que no eres salvo por vivir un 
tipo particular de vida “ceremonialmente 
limpia” sino por la fe en Jesucristo”

v. “Entonces ¿Cómo puedes aferrarte a la 
idea de superioridad racial y exclusividad?”

b. “No estas caminando conforme a la verdad del 
evangelio”

i. Hay muchos lugares en la Biblia donde habla 
en contra de racismo

ii. Pablo podría haberle citado alguno de 
esos pasajes, pero no lo hizo, no le dijo “dejá 
de ser racista”

iii. Lo que hizo fue decirle que no estaba 
caminando de acuerdo al evangelio 

iv. Si alguien conocía el evangelio y no era 
un nuevo en la fe era Pedro, y Pedro necesita-
ba el Evangelio 

1. Este conflicto no estaba revelando una 
diferencia fundamental en la teología de 
los apóstoles, sino un lapso de fe en los 
corazones de Pedro y Bernabé

2. Tenía temor del hombre, quería agradar 
al hombre, quería ser valorado y valida-
do por el hombre 

a. Al hacerlo había caído en la 
trampa 

b. Había desvalorado a sus her-
manos, gentiles 

c. Había dado mal testimonio del 
amor y la gracia de Dios 

d. Había enviado un mensaje directo 
o subliminal sobre que debíamos 
hacer o practicar ciertas cosas 
para estar en el favor de Dios y su 
pueblo 

3. Sobre todo, Pedro había quitado sus 
ojos de la gloriosa verdad del evangelio, 
que nos dice que, en Cristo, somos per-
fectamente aceptados por el único que 
realmente importa

a. Si lo que está provocando mi com-
portamiento es mi búsqueda de 
aceptación… en Cristo la tengo 

b. Si lo que me lleva a poner una cara 
falsa con unos es mi deseo de ser 
valorado por alguien que conside-
ro importante… en Cristo lo tengo 

c. Si lo que me lleva a rechazar a 
algunos es mi deseo de conservar 
una posición… en Cristo mi lugar 
esta eternamente asegurado 

4. No es que no debamos ser prudentes o 
sabios, pero hay una diferencia entre 
modificar mi comportamiento por no 
hacer tropezar al débil en la fe, modifi-
carlo por simple sabiduría y modificarlo 
por temor de lo que dirán los fuertes en 
la fe

5. En Cristo soy perfectamente amado, 
incondicionalmente aceptado y eterna-
mente asegurado 

6. A Pedro se le estaba olvidando esa 
verdad y a veces se nos olvida a 
nosotros y eso nos lleva a buscar valor y 
seguridad en otros… aun teniendo que 
poner una cara que no es mía en difer-
entes áreas de mi vida 

IV. Conclusiones 

a. El evangelio tiene implicaciones mucho más allá de 
solo una fe salvadora

b. El evangelio no es solamente el ABC o los primeros 
pasos… es una cosmovisión completa 

i. “Pedro, hay implicaciones del evangelio para 
cada área de la vida y tú no estás viviendo 
bajo las implicaciones del evangelio en cuanto 
al trato de personas de otras razas”

ii. “Gracias al evangelio, no solo no tienes 
el derecho de sentirte superior a otros, sino 
que no necesitas sentirte superior a nadie 
más”

iii. “Gracias al evangelio, la aprobación de 
otros es buena, pero no es necesaria”

iv. “Gracias al evangelio, el que otros me 
valoren es bueno, pero no es lo que me da 
valor e identidad”

c. ¿Has pensado las implicaciones del evangelio para 
otras áreas de tu vida?

i. Tu trabajo 

ii. Tu carrera

iii. Tu manejo del dinero  

iv. Tus relaciones familiares

v. Tu sexualidad

vi. Tu actitud hacia los pobres y necesita-
dos

vii. Tu pasado

d. Esta es la pregunta más importante que podemos 
hacernos sobre cualquier acción o reacción

i. ¿Contradice al evangelio? 

ii. ¿Refleja que mi confianza está en la 
gracia de Dios sobre mí? 

iii. ¿Es el tipo de actitud o comportamiento 
que fluiría desde un entendimiento del evan-
gelio? 

e. Pro 29:25 “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 
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que confía en Jehová será exaltado.”

i. Cuando te sientes inseguro o asustado y estás 
tentado a levantar una fachada y evitar tomar 
una posición por lo que crees que es correcto, 
la batalla que estás luchando es una batalla 
por creer el evangelio

ii. La palabra de Dios, la opinión de Dios, 
debe pesar más en ti que las palabras de otros 

iii. Unas de las preguntas que me han 
seguido esta semana, dada la naturaleza del 
ministerio, son:

1. ¿Estaría dispuesto a perder mi iglesia y 
ministerio, si el ser fiel significara que 
todos se irían de la iglesia?

2. ¿Permanecería fiel al llamado y la voz de 
Dios si todos estuvieran en mi contra? 

iv. Hay seguridad en tener a Jesús cerca, 
aunque no haya nadie más a la vista, en lugar 
de que él no esté teniendo una iglesia llena, 
pero infiel 

f. Jesús nos modeló perfectamente esta confianza  

i. Nos lo advirtió diciendo “Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 
Mat. 10:28

ii. Lo modeló retando a sus discípulos (Jn 
6:67-68 “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros? 68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”)

iii. Estuvo dispuesto a pagar el precio de 
sus convicciones (Mat 26:56 “Mas todo esto 
sucede, para que se cumplan las Escrituras de 
los profetas. Entonces todos los discípulos, 
dejándole, huyeron.”)

g. Dios en su misericordia hacia Pedro, le envió a Pablo 
a reprenderlo, a traerlo de regreso a una vida de 
acuerdo al evangelio 

h. Esta mañana, quizás Dios en su misericordia hacia ti, 
me está enviando a mí, a recordarte el evangelio y 
llamarte a una vida de acuerdo a él 
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